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P R I M E R A P A R T E 
En un pueblo de la Mancha 
este caso suced ió 
con una honrada joven 
en defensa de su honor. 
Un mocito de aquel pueblo 
de amores ia p r e t e n d i ó 
y al ver que se halla encinta 
el traidor la a b a n d o n ó . 
Y para mayor desprecio 
al momento se casó 
con otra chica del pueblo 
llamada Resurreción. 
Pero Isabel al saberlo 
juró vengar su amor 
y al poco de estar casado 
lé dió muerte a t r i i den . 
La cogieron prisionera 
y ante el juez declaró 
que ella solo lo matara 
para vengar su honor. 
La metieron en la cárcel 
y allí al poco' tiempo 
dió a luz un pobre n i ñ o 
más hermoso que un lucero 
De los brazos de su madre 
el n iño ajJ-^pfcaron 
o l l evanyr ra í a inclusa 
y al punto lo bautizaron. 
0 nació en ta cárcel 
scura soledad 
Joaqu ín le han puesto de nombre 
v de apellido Penal 
iraba la pobre madre 
1 de pena y dolor 
quel hijo querido 
su corazón 
Llegó el día del juicio 
y a c u d i ó ante el fiscal 
para escuchar la sentencia ® 
la infeliz cr iminal . 
La piden pena de muerte 
pero por in terces ión 
de algunos magistrados 
le concedieron pe rdón . 
A treinta años de presidio 
redujeron la sentencia 
y la infeliz Isabel 
la destinaron a Ceuta. 
A l levantarse la Sala 
llorando pide al fiscal 
que le e n s e ñ a r a n a su hijo 
que le quería besar. 
Para complaqer sus deseos ., 
al n i ñ o fueron buscar 
mientras que la pobre madre 
no cesaba de llorar. 
Cogió al n iño entre sus brazos 
y le b e s ó con cariño 
y l lorando amargamente 
estas palabras le dijo. 
Hi jo de mi corazón 
que cruel es nuestro destino 
tu mor i rás en la inclusa 
y yo moriré en el presidio. 
En esta perdida vida 
no nos veremos jamas 
pero en el cielo a lgún día 
tu madre te abrazará 
Isabel pasó a presidio 
para pagar su condena 
y con l ág r imas de sangre 
regaba su triste celda. 
r x l i Q 
Años tras años pasaren 
llenos de dolor y pena 
sin tener nunca un consuelo 
p*ra el tormento y la pena. -
A l cumplir ve in ' i t rés años 
l legó un día de placer 
que r e c o b r ó l a libertad 
la pobrecita Isabel. 
Sin tener de nadie amparo 
para su pueblo marchó 
y como a nadie t en ía 
a pedir se dedicó 
Entre los buenos cristianos 
una limosna por Dios 
hallando en todos amparo 
caridad y pro tec ión 
Había un señor en el puebio 
que con frecuencia le daba 
limosna todos los dias 
de una manera cristiatia. 
Quien será este buen señor 
decía la pobre anciana 
que tanto favor me hace 
sin conocer mi desgracia 
Un día se puso a leer 
un letrero de la casa 
que decía «Joaqu ín Penal, 
Notario de la comarca» 
A l leer J o a q u í n Penal 
q u e d ó confusa y aterrada 
¿acaso será mi hijo? 
decía la pobre anciana. 
Y llorando amargamcnU: 
le pregunte a la criaaa 
D í g a m e buena u:i\i. t '. 
el s eño r a mo se ñama 
J o a q u í n Penal, c$xttMió 
enseguida la 0 ^ 0 / 0 . 
porque nació en ia cárcel 
según la gente declara. 
A l oír esto la pobre 
sin acuerdo se q u e d ó 
«Ese es mi hijo» señora 
l lorando la co iues tó . 
Estando ¿n estas palabras 
don J o a q u í n se p re sen tó 
y al oír ^ue era su madre 
al suelo ŝe d e m a y ó . 
L í enos de*gozo y alegría 
hijo y madre se abrazaron 
d e s p u é s de tan larga ausencia 
por f i n j o s diBS se encontraron 
Madre tie mi corazón 
cuanto sufriste por mi 
no llores madre querida 
que ahora serás feliz , 
Tu vivirás a rni la^Jc^ 
madre de mí corázOTt-w^ 
d e s p u é s de tan largos a ñ o s 
de martirio y de dolor. 
U n banquete celebraron 
en la casa de su hijo 
donde viven felizmente 
llenos de amor y cariño 
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